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le ocurrió el pérfido caprieho..:



EL GUAPO DEL RANCI-10 K.
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinws», Vía Layetana, 53. - Barcelona)

Los esposos Mollison se mira
ron consternados al oír a su
hija Elena solicitar su per• mlso para emprender aquel viaje

hacia el Oeste, separándose de ellos.
—No os opongáis a este ardiente

deseo de todo mi sér—insistió la jo
ven y hermosa mucliacha, pues no
obedece a un capricho, sino a una
necesidad de mi alnia. ¡Anhelo ver
otros países, conocer otras gentes,
vivir de un modo distinto, por lo
menos durante una corta tempora
da, a como he vivido hasta hoy! ...
Además, no voy a una región ex
traña y peligrosa.

—¡ Al Oeste!—exclarnó la madre
con una especie de horror—. ¡Al
país de los sucios, brutales y crue
les cow-boys! ¡ Sólo el cielo sabe los
trances y peligros que te amenaza
rán!

—No me .?xplico por qué habláis
del Oeste y de los cow boys con ese
espanto, queridos papás1—arguyó
Elena

—Las brutalidades y atropellos
que cometen con frecuencia esos
hombres, todavía primitivos, casi
salvajes—intervino el señor Molli
son—y de los cuales resultan vícti
mas jóvenes y hermosas mujeres,
justifican todo cuanto se diga de
ellos, hija mía...

»Y si accediésemos a tu deseo,
tu pobre madre y yo viviríamos de
continuo obsesionados por el temor
de que te ocurriese una desgracia.

—Pero si voy a pasar una tempo

rada junto a Alberto, mi hermano,vuestro hijo, a quien ya hace tres
aflos que no hemos visto...

—Porque Alberto--observó el padre con acento severo y adolorido
al mismo tiempo—es un ingrato...
un hijo pródigo...

»¡No quieras tú imitarlo, Elena!
¡No sigas su ejemplo! Su afán de
aventuras y su carácter temerario
lo separó de nosotros, impulsándo
lo a hacer un viaje hacia el Oeste...

—Y algún atractivo, algún encan
to tendrá ese país y las gentes que
lo habitan cuando Alberto, que
aquí, en el Este,• Ilevaba una vida
tan lujosa, tan holgada y fácil, te
niendo siempre a su dísposición
cuanto dinero quería, ha fljado allí
su residencir., es dueño de un ex
tenso rancho y no piensa abando
nar aquel país... Jlecordáis lo que
decía en su última carta? Yo voy
a repetirlo porque se me grabó bien
en la memoria, avivando el afán
que ya tenía de vivir durante algún
tiempo bajo el cielo del Oeste.

»Estos bravos cow-boys — dice
vuestro hijo y hermano mío—, es
tos adustos y fuertes hijos del de
sierto, son algo calumniados... Se
les tiene por sucios y no lo son,
porque van Ilenos de polvo, pero el
polvo del desierto es limpio...

»Se les tiene por sanguinarios y
brutales porque son bravos y con
frecuencia sus odios y rencores los
dirimen a tiro limpio, haciéndose
ellos mismos la ley y la justicia.



»Yo convivo entre estos hombres
del Oeste, audaces y enérgicos, Ile
nos de fuego y de energía, mejor
que, entre los refinados y remilga
dos hombres del Este...

Sonriendo de esa hermosa mane
ra que sólo e tiene en la juventud,
Elena Mollison afladió tras una bre
ve pausa:

Yo quiero comprobar la ver
dad o la exageración con que se ex
presa Alberto de ese extraflo país
y de sus rudos moradores!... ¡Pa
pás queridos, sed complacientes en
esta ocasión conmigo . no disgus
téis a vuestra muñequilla!

Este era el nombre carifloso con
que solía Ilamar el rico negocian
te, con acento vibrante de ternura.
a Elena.

—Vosotros -afiadió ésta — vais a
emprender un viaje de recreo por
Europa, es eso?
• —¡ Cierto I Pero pensábamos Ile
varte con nosotros—respondió el se
flor Mollison.

—Y yo os habría rogado cien ve
ces, si hubiera sido necosario, que
no me obligaseis a ver países ex
traflos hacia los cuales no siento el

II

Al día siguiente el tren que Ile
gaba al Oeste cruzando extensas so
ledades donde no se veía ni rastro
de seres humanos, salvando mon
taflas en cuya cumbre se recuestan
las nieves y bordeando bosques in
mensos en donde muy pocas veces
resuena la voz del hombre, Ilevaba
a Elena Mollison.

Eran las diez de la noche cuan
do la joven, llegada al término de
su viaje, descendió en una pequefia
y solitaria estación, y no viendo sus
ojos a nadie en el andén esperán

menor interés. Os habría suplica.
do que me dejaseis en América y
vosotros tal vez habríais prescindi
do de ese largo viaje de recreo, sa
crificándoos, ¿no es verdad?

—Probablemente, hija mía, así
huhiesen ocurrido las cosas—corro
boró el padre.- Pues he aquí que yo os brindo
la mejor solución a nuestras dis
pares aflciones. Vosotros, papás
queridos, marchad a Europa. Yo me
quedo en el país nativo, pero bajo
otro cielo del que me vió nacer, en
compañía de Alberto, a quien tan
to queremos todos. LAceptado?

Con los ojos arrasados de lágri
mas la madre y muy emocionado
el padre, acabaron por consentir...

Y tan bulliciosa, intensa y gran
de alegría produjo en la bellísima
Elena el permiso obtenido, que los
autores de sus días, viéndola tan
dichosa y contenta, acabaron por
alegrarse también con toda su alma.

—jMuñequilla mía! —exclamí el
seflor Mollison, abrazándola.

—1Luz de mi vida, tesoro de mi
corazón1—balbuceó la madre, co
miéndose a besos el hechicero ros
tro de la muchacha.

dola, invadió su corazón una vaga
inquietud.

Horas antes de emprender aquel
viaje habían enviado un telegramaa su hermano, anunciándole su Lle
gada aquella noche.

La guapa viajera cogió su maleta
y su maletín y encaminóse con pa.
so firme y decidido hacia la sala
de espera.

Dos empleados ferroviarios con
versaban de pie en un rincón, y la
joven, luego de vacilar unos instan
tes, en vez de interrogarles, como



'

... los dos jóvenes permanecteron
expectantes...

era su intención, sentóse en un

Quizás su hermano se había re
trasado algo y estaba a punto de
llegar.

Esperaría media hora y si en ese
corto plazo no aparecía Alberto, en
tonces se haría acompañar al pe
queric pueblo cuyas luces brillaban
en la obscuridad de la noche.

Los acordes de una música cer
cana Ilegaron de pronto a los oídos
de la viajera, haciéndola pensar
que a no mucha distancia las aclus
tas gentés del Oeste se estaban di
virtiendo.

Transcurrió casi una hora y cuan
do Elena se disponía a abandonar
la estación, acompariada de un guía,
por supuesto, entró en la estancia
un hombre de elevada y arrogante
figura, vestido a la usanza de los
cow-boys.

El recién Ilegado, de rostro co
breado, o mejor dicho, curtido por
la intemperie, miró unos instantes
a Elena con ojos relampagueantes
de admiración y asombro, luego
quitose el ancho sombrero, dejan
do al descubierto una enmarañacla
y abundante cabellera, y pasose una
mano por la frente.

Parecía vacilar, parecía que no se
atreviese a llevar a cabo la idea que
por su mente cruzaba.

Por fin, viendo que la hermosa
viajera hacía ademán de dirigirse
hacia el despacho del telegrafista,le salió al paso.- -¡,Qué clesea la señora?---la pre
guntó— ¡Soy hombre de confian
za! ¡Todo el mundo conoce a .lack
el Centauro, y todo el mundo lo
quiere y lo respeta!

Elena examino al desconocido.
Sus facciones enjutas y severas no
carecían de cierta belleza, su acti
tud era altiva, pero respetuosa

Cuino no era timorata, como no
asalto su mente ninguna sospecha
ni ningún temor, respondió:

—¡Quisiera alojamiento por esta
noche ! ¿Está muy lejos de la esta
ción algún poblado?

—No, seriora. A doscientos pasos.
Yo mismo la acompañaré con mu
cho gusto.

La distancia era harto breve, el
aspecto del guía no infundía recelo
y además el rumor de cercanas y
alegres risas, de los acordes de la
música y fuertes vociferaciones ha
bría ahuyentado de Elena todo te
mor

Acompañada, pues, del cow-boy,
que antes de salir de la sala de es
pera clirigió con la mano un silen
cioso y amistoso saludo a un ern
pleado de la estación, al que éste
correspondió con un cariñoso:
«Ruenas noches, Centauro», la lin
cla hija de Mollison enfiló el estre
cho camino que Ilevaba al pueblo.

Pocos minutos después se deteffla
ante una casa de modesta aparien
cia, situada en una plaza.

Rudos golpes dados a la puerta
por el fuerte purio del cow-boy,
turbaron el silencio nocturno y el
sosiego de los habitantes de aque
lla sencilla morada.

Dentro preguntó una voz
--¿Quién va?
—I Yo, el Centauro, abridl — or

denó con imperio el cow-boy
Abrióse la puerta y a la luz de

una lamparilla eléctrica los ávidos
ojos de Elena divisaron un rostro



de hombre algo entrado en arios que
tenía un no sé qué de bondad y
dulzura

Si alguna desconflanza hubiera
suscitado en Elena su. guía, de se
guro la habría desvanecido el nue
vo personaje que tenía delante, y
que con voz afable los invitaba a
entrar.

Encontróse en un patio, y de pron
to la ruda voz del cow-boy la dijo— ¡Espere usted aquí!

Elena obedeció; mejor dicho, no
fué ella; fué la mujer, habituada
desde el comienzo del mundo a do
blegarse ante la voluntad del hom
bre cuando esa voluntad es expre
sada de un morlo categórico y ro
tundo, quien obedeció en aquel mo
mento... Porque la hermosa viaje
ra era demasiado valiente, dema
siado digna y altiva para soportar
un trato tan despótico.

Sin embargo, no quiso exteriori
zar su indignación y vió como el
cow-boy y el duerio de aquella mo
rada desaparecían por una puerta
lateral.

Sigámoslos y oigamos lo que ha
blan, o mejor dicho, lo que a boca
jarro dice a su interlocutor el Cen
tauto

—1Padre Damián, la mujer que
acaba de venir conmigo será den
tro de unos momentos mi esposa!
¡No me haga usted ninguna obser
vación, no intente disuadirme de mi
propósito inútilmente I ¡Es la jo
ven más bella y codiciable que han
visto mis ojos!

—Pero... ¿la conoces?
—Hace media hora la han visto

mis ojos por vez primera, en la es
tación...

—Sin embargo..
—Usted va a casarnos, ahora mis

mo... No se ;,.egue, porque sería yo
capaz de abrasarle a usted los se
sos . Nada más tengo que decirle..
Voy por mi novia

El extraño y terrible cow-boy re
gresó, pues, junto a Elena y la in
vitó:

—Venga usted conmigo. ¿Cómo
se llama usted?

—Elena Mollison — respondió la
viajera.

Entonces ocurrió algo insólito.
El cow-boy retrocedió un pasoi

con el semblante terroso y como es
pantado, y balbuceó :

—¿Usted es... Elena Mollison?
—Si; pero, ¿por que le causa

tanto efecto mi nombre?
Pasóse el cow-boy una mano por

la frente y luego pareció recobrar
el dominio sobre sí mismo.

—¿Tiene usted un hermano lla
mado Alberto, verdad?

Un grito de alegría salió de los
rojos labios de la linda joven, y al
mismo tiempo, juntando las manos
exclamó :

—¡Dios mío, qué feliz castialidadt
¿Conoce usted a mi querido herma
no?

—Si, señorita; y además lo quie
ro y lo respeto. Es uno de los hom
bres más nobles y bondadosos que
puedan existir.

--¿Hace mucho tiempo que no lo
ha visto usted?

—Quince días.
—1Ay! ¡Tengo el alma Ilena de

angustias y zozobras!
—¿Por qué, señorita?
—Es muy extraño que mi herma

no no estuviera en la estación don
de me encontró usted.

—No piense usted nada malo por
ello, señorita. Yo sé que hoy mismo
su hermano disfrutaba de una sa
lud perfecta.— ¡Loado sea el cielo!—exclamó
Elena levantando sus ojos a lo al
to— Entonces lo abrazaré mariana,
si es que el rancho de que es pro
pietario no está muy lejos.

—No lo está ; pero, sin embargo,
yo la. aconsejo que aplace usted su
viaje hasta mañana...

—¿Entonces querrá usted, apenas amanezca, ser mi guía?
—¿Yo? ¡No, señorita!
Hondamente extrariada por la res

puesta que obtenía su ruego, Elena
Mollison balbuceó :

,Áb„



—¿No? ¿Qué se lo impide?
—Un hombre tan despreciable y

vil como yo — declaró el Centauro
con acento sombrío—, no es digno
de tan alto honor.

—¡Dios mío! ¿Qué dice usted?
¡Por desgracia, una triste ver

dad ! Le está hablando a usted el
sér más despreciable del Oeste, un
hombre que no tiene en el cora
zón ni una chispa de dignidad y
hon radez.

Casi asustada, la hermosa viajera
no pudo meno de exclamar:

---Pero si se acusa usted a sí mis
mo con tanta franqueza, es porque
en el fondo de su naturaleza hay un
algo de bueno y de noble, algo que
no está todavía emponzoñado por
el mal...

—¡Se equivoca usted, señorita!
Yo soy un hombre malo!
—Sin embargo, esta noche se ha

comportado usted conmigo de un
modo cortés y amable, me ha dado
sobre mi hermano noticias que han
tranquilizado mi espíritu y yo me
acordaré de usted con gratitud.- ¡No, señorita! Usted se expre
sa de ese modo porque ignora mis
intenciones...— Sus intenciones?

—Sí.
—Santo cielo, ¿qué debo pensar?
—Usted debe creer mis palabras

y pensar de mí con el horror con
que se juzga a un sér infame y en
vilecido... ;Adiós, señorita! Quizás
no nos veamos nunca y no quisiera
separarme de usted sin obtener su
perdón.

Era tan humilde, tan sincero y
tan suplicante el acento de aquel
arrogante y rudo cow-boy, que Ele
na, al mismo tiempo conmovida y
estupefacta, balbuceó :

—¿Qué le he de perdonar a us
ted?

El mal que he querido ha
cerla!

— ¡Oh, conseguirá usted espantar
me!

—No es ese mi anhelo ciertamen
te. Gracias a un milagro del cielo,

el momento del peligro ha pasado
para usted.

Evocó Elena el horrible recuerdo
de algunos episodios de los que fue
ron víctimas mujeres hermosas,
dignas y ricas, y no pudo menos de
estremecerse.

¿Habría querido aquel sombrío
cow-boy cometer contra ella algún
atropello de esos que claman al
cielo?

—¿A qué peligro se refiere us
ted?—balbucearon sus temblorosos
labios, mientras sus ojos miraban
las rígidas facciones del Centauro,
hermoseadas por la desesperación
que en ellas se pintaba.— ¡ Al peligro de ser mi... mujer!

Escapóse un leve grito de horror
de la garganta de Elena, e instin
tivamente retrocedió unos pasos del
hijo del desierto.

Este bajó la cabeza, como anona
dado y durante unos momentos rei
nó entre ambos un angustioso si
lencio.

Jack fué el primero en hacer uso
de la palabra, diciendo con acento
amargo:

—¿,Ve usted, señorita, cómo me
hacía justicia yo mismo al decir
que soy el sér más despreciable y
vil de la tierra?

—Pero.., esa infamia... no...
—Acabe usted de expresar su

pensamiento, señorita — afiadió el
cow-boy adivinando lo que callaba
aquella radiante y maravillosa cria
tura.

»Esa infamia no tiene perdón, y
usted no me perdona. Esa infamia
por el contrario merece .un castigo.

»¿Cuál? El siguiente...
Con rápido movimiento sacóse el

revólver, cuya culata puso en la tré
mula mano de Elena. El frío con
tacto del hierro le permitió clarse
cuenta a ella de los siniestros pro
pósitos de aquel hombre de pasio
nes tan salvajes e incontenibles, y
exclamó horrorizada :

--¿Qué hace usted?
—1 Castigarme! ¡La pena que yo

merezco es un balazo en mitad de

_A1111._



este corazón corrompido y odiosoI
Dispare usted con pulso firme. Na
die le pedirá cuentas. Nadie investi
gará por qué ha muerto Jack el
Centauro. El me aborrece y
se alegrará al saber mi fin.

Con una triste y compasiva son
risa, Elena dijo :

—1El cielo me guarde de obede
cerle a usted! ¡Guárdese su arma
y aléjese de mí! Yo le perdono!

Apareció en aquel momento el
dueflo de la casa y Jack dijo :

—Padre Damián, le encomienclo
a usted a la criatura más hermosa
y virtuosa que han vísto ojos huma
nos desde el principio del mundo.
Ya sabe usted el crimen de que iba
yo a hacerla víctima, ciego de pa
sión.

»Ese crimen lo ha evitado la Pro
videncia.

Entonces advirtió la viajera quese hallaba en presencia de un mi
nistro de Dios y no pudo menos de
inquirir:

es verdad que me ame
nazaba el oprobio de ser la esposa
de este... hombre?

--1Sí, hija mía! — respondió el
sacerdote—. Pero en este mundo só
lo se cumple la voluntad de Dios.- usted hubiera extendido su
bendición uniendo dos vidas, sin
amor, a la fuerza?

—Yo, sefiorita, no habría tenido
más remedio que obedecer el deseo
de este hombre sin preguntar nada
ni averiguar nada.

»El me dijo : «¡Va usted a casar

Los dos hermanos cambiaban cor
diales abrazos y besos impregnarlos
de ternum al día siguiente.

El telegrama en que Elena anun
ciara su llegada lo leyó Alberto una

me ahora mismo, padre Damiáni
bajo pena de muerte !

»Y tiene la vida tan escaso valor
para estos cow-boys, habituados a
ponerla en peligro desde su infan
cia, que cuando amenazan a al
guien con quitársela, rara vez de
jan de cumplir su amenaza...

»Y Jack el Centauro, me apena
el decirlo, es de los que nunca han
amenazado en vano.

»Sin querer, señorita, he oído el
diálogo que ustedes han sostenido,
y sé, por lo tanto, la causa y el mo
tivo que han hecho renunciar a es
te mozo a r horrendo propósito, y
arrepentirse de él.

»Ahora sólo me resta por decirte
que en mi honrada morada hallará
usted cordial hospitalidad. Quiere
usted aceptarla llenando mi cora
zón de sosiego y alegría?

Elena respondió afirmativamente,
y luego, cuando quiso encararse con
el Centauro, ad virtió que éste había
desaparecido como una sombra.

Aquella noche, al conciliar el sue
fio la linda viajera, en cuyo espíritu la aventura que acabamos de re
ferir, dejó una huella indeleble.
preguntaba :

u Oeste? /.Los hombres
civilizados y de refinada educación
o los apasionados v ruclos hijos del
desierto?

Habían de pasar unos dos meses
antes de que ella pudiera contestar
de una manera categórica, com en
cida y rotunda a es preguntas.

III

hora antes, y lleno de inquietud y
zozobra se dispuso a hacer averi
guaciones en el pueblo de X . , res
pecto de su hermana idolatrada

El corazón le dió un vuelco cuan



—¡Es mi hermana! ¡Es Elena!
¡Nifia querida y bondadosa!

De regreso en el rancho, su her
mano le dijo :

—Aquí, Elena, la vida es más sa
na, más verdadera, más intensa y
hermosa que en el Este. Las gen
tes...

— ¡Oh, las gentes son terribles,
Alberto!

Y a continuación afiadió :
—¡Anoche mismo me convencí!

.j,No es verdad, padre Damián?
Este hizo un signo afirmativo y

triste.
te ocurrió, pues, anoche,

Elena?
—Una aventura horrenda, que

Alberto y su chofer prendieron al

do percibió una gentil y airosa figu- quizás me estremezca, recordándo
ra de mujer acompañada por el pa- la, mientras viva.
dre Damián. »Explíquesela usted, padre Da

mián.

El Centauro se cargó a las espaldas
a su rival...

El.
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viva fuerza obligó al Centauro...

Obedeció éste, relatando los he
chos conforme ocurrieron.

— ¡ El Centauro! ¿Ese atropello in
tentó cometer contigo? — exclamó

Por fortuna, la caída no tuvo gra
ves consecuencias...

Alberto con los ojos llameantes de
indignación.

—I No le guardes rencorl—supli
có Elena, refiriendo seguidamente
el pesar y el arrepentimiento del
rudo cow-boa

Hondamente afectado y preocupa
do Alberto, confesó :

—Lástima es en verdad que haya
ocurrido ese percance, porque ha
abierto un abismo entre ese mozo
y yo.

»Precisamente tenía yo mucho in
terés en buscarlo y nombrar capa
taz de este rancho. Y cuando he
leído el telegrama tuyo me he afir
mado en mi propósito. ¡ Un hombre
de su temple es el que yo necesito
aquí, y más estando tú!

—Pues, Ilámalo.
—Tú no le podrías perdonar...
—¡ Bah! — interrumpió Elena—,



Yo le he perclonadn ya, y aciemás
quería que tó no le guardases ren
cor.

»Pero, ¿por qué te hace falta un
hombre como él y como es él?

—Sería muy largo el referir am
bas cosas, hermosa querída :Ya lo
sabrás! De momento sólo •te diré
que no lejos de mi finca hay otra, el
Rancho K., cuyo dueño es sencilla
mente abominable...

»Se le conoce con el apocio del
Guapo del Rancho K., y es la fanfa
rronería, la procacidad y la mal
dad personificadas.

IV

La presencia de Elena junto a su
hermano, su belleza y su elegancia,
produjo entre aquellos hombres de
costumbres y aficiones casi primiti
vas una influencia inenarrable.

De todos elloš se apoderó un sen
timiento de adoración; todos ellos
la obedecían ciegamente estimula
dos por sus bondadosas palabras y
sus dulces sonrisas.

En John Grovell, el Guapo del
Ranfho K., la juventud y la belleza
incomparable de Elena desencade
naron una de esas pasiones, tanto
más violentas y arrolladoras cuan
tas inenos esperanzas tiene el que
las padece de verlas saciadas.

Hombre de costumbres deprava
das, su finca era un lugar donde
con frecuencia se celebraban desen
frenadas orgías, en las que, como
se comprende, tomaban parte livia
nas mujeres.

Cierto día, a una de estas depra
vadas y perdidas amigas de Gro
vell, después de una bacanal, ebria
de voluptuosidad y semiembriaga
da, se le ocurrió la maligna idea,
el pérfido capricho de hacerse Ile

,ffil•••••

»Se ha rodeado de una recua de
sujetos tan clespreciables como él.'

Pero todos ellos temen al Cen
tauro. ¡,Comprencles?

—Sí, sí; te comprendo y no quie
ro defraudar los proyectos que te
nías tormados; hoy mismo busca
remos al rudo row-boy los dos...
Si tus palabras no bastan para ha
cerle aceptar el cargo que le ofre
ces, lo convencerán•las mías

Y al día siguiente, Alberto, ha
llando al Centauro, en compañía de
un amigo, estado de embriaguez,
lo obligó a la fuerza a subir a su
auto.

var en bra.zos de su amante a pre
sencia de Elena, la cual iba a cruzar
en el auto conducido por su herma
no, cerca del sitio donde aquéllos
se encontraban.

ver si tienes agallas para
que me lleven en su coche, por gra
do o por fuerza, hasta nuestro ran
cho!—propuso la perversa hembra.

Tan inesperado capricho fué aco
gido por cuantos lo escucharon con
ruidosas sefiales de entusiasmo.

Y el Guapo del Rancho K. para
que su negativa no fuese, interpre
tada como cobardía, levantó a su
amante en sus robustos brazos y se
encaminó hacia el sítio por donde
forzosamente había de pasar el au
tomóvil.

Los sirvientes de Grovell lo escol
taban lanzando fuertes vociferacio
nes.

El resultado de ese capricho fué
un altercado entre el hermano de
Elena y aquella horda de bribones,
que más que laboriosos y rudos
cozv-boys, eran un hato de aventu
reros, empleados por Grovell para
transportar contrabando de armas



y municiones más allá de la fron
tera, a la provincia de Sonora, cu
yo cabecilla rebelde contra el gobierno de Méjico era antiguo e ín
timo amigo del Gztapo del Ran
cho K.

A partir de aquel día, las rela
ciones entre los hombres de Gro
vell y de Alberto fueron más enco
nadas... Todo hacía temer que porel más fútil motivo correría la san
gre...

De esta manera, en un continuo
sobresalto, transcurrió un mes. El
Centauro ejercía el cargo de capatazen el rancho de Alberto.

Un atardecer se hallaban los dos
hermanos a la entrada de su mo
rada. Jack el Centauro se disponíaa partir en su caballo con el pro
pósito de pasar parte de la nocheal acecho de los manejos de sus
enemigos, cuando se acercó corriendo un cow-boy, diciendo :

—He sorprendido a Grovell con
una docena de hombres escondidos
en el bosque de los Coyotes. Quizás abrigan la intención de presentarse aquí...

Inmediatamente el Centauro dió
las disposiciones necesarias.

Sostuvo con los dos hermanos un
breve diálogo, y no pudiendo con
vencerlos de que no presenciaran de
cerca la escena que tal vez ocurri
ría, les hizo prometer que perma
necerían en el porche del edificio.

Después fué a armarse con dos
revólvers, que se colgó a ambos la
dos de las caderas, y saliendo fue
ra, acabó de ultimar los preparativos para aquella visita.

Tres cow-boys, los que más con
flanza inspiraban al Centauro porsu bravura, con ademán cachazu
do y como indiferente, se habían
sentado en un tronco de árbol. Pa
recían que no les interesaba lo más
mínimo lo que ocurría a su alrede
dor, y parecía, también, que iban
desarmados; pero es lo cierto que
debajo del chaleco Ilevaban colgados su revólver a cada lado, y que

a una sefia, a una palabra de su ca
pataz, comenzarían a hacer fuego.

Y, parapetados detrás del tronco
del árbol a que estaban sentados,
utilizándolo a modo de barricada,
Dios sólo sabía cuántos enemigos
podrían suprimir en un abrir y ce
rrar de ojos.

Todo estaba, pues, preparaclo para recibir a tan aborrecidos hués
pedes.

Jack les salió al encuentro, di
ciendo con voz autoritaria :

—¡Que nadie dé un paso más
contra mi voluntad! ¿Qué quiere
usted, Grovell?

—Se lo diré cuando haya habla
do la justicia...

En efecto, mostrando sus broque
les, avanzaron el sherif y cuatro
delegados de su autoridad.

Lo que alarmó sobremanera a
Elena y a su hermano fué que con
el Guapo del Rancho K. y su cua
drilla viniesen el sherif y dos dele
gados suyos.

Entonces Alberto no fué duefio de
contener su indignación y abando
nando el porche, donde había quedado su hermana temblorosa y pá
lida, barruntando el drama que iba
a desarrollarse allí, avanzó hacialos recién Ilegados.

—¿Qué busca usted aquí, sherif
y por qué viene con esa gente?
preguntó sefialando a los hombresde Grovell.

—Es una pura casualidad que esta gente y nosotros hayamos visita
do este rancho al mismo tiempo...Yo ignoro qué han venido a hacer
aquí ellos... ¡Lo que sí sé es la mi
sión que me trae a mí!

—¿Cuál?
--¡La de prender a un criminal!

criminal? — inquirió Alberto con rudeza.
—Sí—respondió el sherif sonriendo con sarcasmo—. Sabía yo quehabía congregado usted en esta

pampa a hombres muy peligrosos,pero de estos hombres, por ahora,sólo me interesa prender a uno...



El herido lué Ilevado en auto mas
allá de la frontera...

- quién? ¡Dígalo usted de una
vez!

--A su capataz, a Jack el Cen
tauro.
- qué se le acusa?
tna burlona sonrisa se dibujó en

las escuálidas facciones del sherif..
—Usted ya sabe, serior Mollison,

que el aludido sujeto es un hombre
de antecedentes sospechosos. Pero
la justicia, si le pide o no le pide
cuenta por su turbulenta conducta
pasada, no es de mi incumbencia...

»yo vengo a arrestarlo por la
muerte de un vaquero, al servicio
de Grovell, ocurrida una noche del
mes pasado, el día 7...

Estas palabras estremecieron a
Elena. Aquella noche había ella co
nocido al Centauro en la pequeña
y solitaria estación.

A las palabras del sherif siguió
un murmullo confuso y luego un
silencio de expectación. Todas las
miradas convergieron hacia el acu
sado:

El temible y atlético cow-boy es
taba erguido, con semblante hosco,
pero impasible, y con un algo de
amenazador en aquella extraña y
completa sereniclad

—Sherif — dijo Alberto - , yo le
doy palabra r que mi capataz com
parecera en u despacho el día y

hora que usted señale. Yo salgo res
ponsable de él...
- acepto su palabra!—repu

so aquél con acento glacial— Ha
de venir ahora mismo. Me lo quie
ro llevar ahora mismo bien ama
nillado.

Una leve palidez invadió las he
Ilas facciones del cow-boy, bron
ceadas por la intemperie..

Con voz que semejaba un rugi
do de cólera el Centauro exclamó :
- amanillado?
Lanzó una carcajada el sherit, y

añadió :
—1Naturalmente ¡No voy a te

nerte más consideración que a cual
quier otro criminal! ¡Poned las es
posas a ese hombre! —ordenó a uno
de sus subordinados.

Este echó pie a tierra e hizo ade
mán de acercarse al Centauro.

Pero en seguida se detuvo, como
si lo hubiese clavado en el suelo la
voz del cow-boy diciendo :

—¡Esperal
Elena desde el porche seguía los

íncidentes de este drama con los
nervios tensos como cuerdas. Re
cordaba haber aconsejado a aquel
indomable y extraño hijo del Oeste
que dominase siempre sus pasiones,
que el más hermoso triunfo del
hombre consistía en vencer los im
pulsos de ferocidad y de violencia
que duermc en el fondo de la na
turaleza humana.

Y he aquí que se arrepentk de
haber ejercido su influencia en ese
sentido... En aquel momento todo
su sér anhelaba que el Centauro se
mostrase un hombre... en aquella
tierra de hombres...

Por eso vibró de júbilo y de or
gullo cuando oyó decir al acusado
con voz metálica :

— ¡Si yo quisiera, ningún hombre
nacido bajo este cielo y ni bajo cie
lo alguno, pondría en estas muñe
cas unos hierros para Ilevarme a la
cárcel, como una res mansa!

»¡Y menos que nadie ese cobar
de y rastrero sujeto, bribón e in



fame cómplice de las fechorfas de
sherifs borrachos y aventureros I

»En cuanto a tu odio.. sherif, 10
comprendo En otro tiempo, cuan
do eras un contrabandista, un la
drón de caballos, temblabas cada
vez que mi voz te amenazaba o
cuando mis ojos te miraban con
enojo... Y estas manos que ahora
quieres amanillar, te han abofetea
do más de una vez. Crees, por lo
tanto, que te ha llegado la hora de
la venganza y la quieres aprove
char, calumniándorne, atribuyéndo
me la muerte de un hombre que no
me pesa en la conciencia...

Entonces se oyó una voz de mu
jer :
- qué hora se cometió el cri

men de que se acusa a este hom
bre?

Era Elena quien acababa de ha
cer la anterior pregunta.

El sherif respondió:
--¡Entre diez y once de la no

che I
—En tal caso Jack el Centauro

no pudo ser el autor del crimen que
se le imputa. Yo probaré su ino
cencia ante la justicia.

El sherif meneó la cabeza y son
riendo con sarcasmo, exclamó:

—Difícil empresa se propone us
ted, seflorita. Yo la aconsejo que
renuncie a ella... porque habría de
demostrar dánde y con quién estu
vo el Centauro a aquella hora.

—1Estuvo conmigol
usted?—-Sí.

—/Dónde?
—Lo referiré a la justicia...
—Y no será usted creída.., y, ade

más, echará sobre su nombre una
mancha de oprobio...

—¡Basta! — rugió el Centauro
lEsto ha terminado I

Y su voz era una mezcla de au
Ilido, de rugido y de canto de gue
rra salvaje.

—11Wuchachos, alerta Haced re
troceder a esa pandilla Voy a ha
blar yo. Usted, sefior Alberto, y us

ted, seflorita retfrese hasta el por
che. Voy a hablar yo—repitió.

»Escucha, sherif, escuchad vos
i,tros también la voz de un hombre.

Se produjo una especie de tumul
to entre los hombres del Guapo del
Ranc/.o K., el cual se apresuró a
alejarse todo lo más posible, olfa
teando la que allí se iba a armar.'

El perverso (rovell exclamó :
—¡Ha estallado la tempestad!...

Pronto caerán unos cuantos patas
arriba.

Dos cielef.ados del sherif huyeron
también al galope, de .manera que
solamente quedaron frente a fren
te, el representante de la autoridad
con dos de sus subordinados y el
Centauro.

Este, inclinado hacia adelante,
con los brazos rígidos a la altura de
las caderas de cada una de las cua
les pendía un revólver, aulló :

pie a tierra I ¡Yo lo
mando! ¡Vamos a vernos los dos
cara a cara! ¡Quiero ver tu horri
ble catadura, mezcla de coyote y de
chacal ! Oberiece sin mover un de
do, sin pestafiear, pues de lo con
trario antes de decir ¡Jesús! te ma
taré como a un perro. Y vosotrosi
imitadlo.

Lívido y clesencajado el sher., ba
jó de su caballo, sus hombres se
situaron a su lado.

Elena, que arrastrada mejor que
acompafiada por su hermano se ha
bía refugiado en el porche, tenía
sus ojos brillantes clavados en el
Centauro, mientras que sus blan
cas manos se sujetaban el pecho...Veía renace a aquél, con toda su
salvaje y hermosa fiereza que yano podía contener ningún poder di
vino ni hurrano

Era una lucha entre hombres pri
mitivos en un país primitivo la queiba a desarrollarse ante sus ojos.
Y ella, la mujer delicada y sensi
ble, educada en un ambiente de
lujo, molicie y sentimentalismo, no
se horrorizaba al presentir un es
pectáculo de violencia y de sangre,ni siquiera temblaba.
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—Escucha, sherif.. Te has burlado
y has escarnecido a una mujer,siendo indigno de besar el suelo que
pisan sus pies..., a una mujer que to
dos nosotros obedecemos, queremos
y reverenciamos como a un ángel,
y esto... fuego del infierno!... ¡Si
apenas puedo hablar de rabia I

. Era verdad. Echaba espuma por
la boca; sus ojos estaban inyecta
dos de sangre; sus manos crispadas asían la culata de los revólvers
y con el cuerpo encogido, se acer
caba lentamente hacia los tres hom
bres rígidos como espectros, a quie
nes dirigía 11 palabra. Parecía dis
puesto a saltar sobre su presa.

para qué hablar más? —bra
mó con una ferocidad inenarrable
—;Hombres de la ley, .empuñad
vuestras armas! ¡ Hombres de la
justicia, sacad vuestros revólvers!
¡El Centauro os lo manda! ¡Podríamataros con la rapidez del rayo!
¡Pero quiero que os defendáis!
¡Obedeced, porque aquí ahora no
hay más ley, no hay más justicia
que la mía!

¡Pronto, hijos de perro, defen
deos!

Lo que ocurrió después no lo ha
bría podido decir Elena, ni nadie,con exactitud...

Solamente se vió ráfagas de fue
go, una humareda, a los que siguie
ron atronadoras detonaciones.

Y después, silencio, un silencio
de muerte.

Cuando el humo se disipó, pudo
verse en tierra tres hombres inmó
viles, y otro que, sosteniendo en la
mano un humeante revólver, se
arrastraba por el suelo hacia el por
che...

Era el Centauro, en cuyo rostro,
al ver cerca otro rostro de mujer,
de prodigiosa belleza y adolorido,
dibujóse una inefable sonrisa.

Y se cerraron los ojos...
• * *

Trasladado al lecho, se le exami
nó, encontrándosele en pleno pecho

un balazo ; la herida era, pues, gra
ve, y solamente una naturaleza de
hierro como la del Centauro podía
soportarla.

Pero no consistía tan sólo en re
sistir el balazo y curar de él, la sal
vación del fiero cow-boy.

Se había hecho culpable de la
muerte de tres hombres que la ley
penaba como otros tantos homioi
dios a pesar de que más que una
riña, lo ocurrido podía reputarse
como un auténtico desafío, entre
caballeros, es decir, un lance de ho
nor.

Empero la justicia no opinaría de
ese modo, y, por lo tanto, si ilega
ba a apoderarse del Centauro, éste
sería condenado a muerte inexora
blemente.

Comprendiéndolo así, el hermano
de Elena, que poseía algunas no
ciones del arte de curar, por haber
estudiado la carrera de medicina,
hizo a su capataz la primera cura, y
luego, convencido de que si perma
necía en su rancho una hora más,
se presentarían a prenderlo los
hombres de la ley, de acuerdo con
Elena, decidió trasladarle más allá
de la frontera en su veloz automó
vil.

Y aquella misma noche, cuando
visitó el rancho la caballería ame
ricana para apoderarse del indoma
ble Jack, éste se hallaba en cami
no hacia Méjico, asistido y acom
pañado por Elena.

• • •

Dos meses después, en un lecho,
yacía un hombre de rostro dema
crado, pero que revelaba energía y
voluntad de vivir.

A la cabecera de aquel lecho
se ve sentada una hermosa criatu
ra...

— ¡Jack ! —llama una dulce voz.
La misma sonrisa resplandece en

aquel semblante demacrado y va
ronil, la misma sonrisa de aquella
trágica tarde.



estoy? ¿Qué me ha pasado?
--Estás fuerd. de neligro. ¡Dosmeses te ha rondado la muerte,Jack !
—Y usted... usted...
---;Yo te he cuidado y velado!...

Pero no hables, no te fatigues, cuan
dc estés bueno...

•
Y las piadosas manos acarician

la frente del herido, el cual, apode
rándose de una de ellas se la lleva
a sus ardorosos labios.

Y ese fué el primer beso de amor,
de los miles y miles que habían de
darse la bella Elena y el fiero Jack
el Cenlauro.

•
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